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			ELOY


			Era una mañana simple y llanamente aburrida para Eloy. Habían pasado más que unos ciento cincuenta años y aún seguía deambulando por este mundo, demasiado cerca de lo mundano a su criterio. Ya quisiera haberse ido al más allá, como aparentemente todos hacían en algún momento, pero no. Él seguía al ras del piso… 


			Corría el año 2014 según el calendario cristiano, y Eloy se encontraba subido a la baranda de un puente que cruzaba la Avenida Figueroa Alcorta. El puente no era extremadamente alto, pero tampoco tan bajo como para descartar un accidente si caía. Eloy era una persona extraordinaria, con habilidades que podrían considerarse mágicas. Durante su adolescencia, había desarrollado poderes inusuales: envejecía de manera extremadamente lenta y parecía inmune a las heridas mortales, ya que eventualmente sanaban por sí solas. Aunque no podía viajar en el tiempo ni atravesar distancias cósmicas, tenía la capacidad de hacer que algunas cosas desaparecieran y otras aparecieran. Con el paso del tiempo, había refinado sus habilidades, aunque las utilizaba cada vez menos, tal vez aguardando secretamente una ocasión especial. No obstante, su don más apreciado, el que más le apasionaba, era la capacidad de adentrarse en los sueños de las personas, a veces con mensajes importantes y otras simplemente para mantener conversaciones en un entorno seguro y único. Además, tenía el extraño don de escuchar los pensamientos de los demás, lo que lo convertía en un ser enigmático que habitaba la frontera entre la realidad y lo excepcional.


			Aún después de tantos años, Eloy seguía sintiéndose y viviendo como un joven de veintitantos años. Esta eterna juventud lo impulsaba constantemente hacia la exploración y la novedad. Su capacidad de observación y su conocimiento eran sorprendentes, aunque su interés en un tema particular podía ser efímero. Otra peculiaridad radicaba en el efecto que su sentir ejercía sobre el cielo y la tierra; una conexión estrecha e inexplicable, donde las emociones de Eloy, cuando se exacerbaban, tenían el poder de influir en el ambiente, y llegaban incluso a alterar el clima. Con una adorable inocencia, Eloy rechazaba la idea de aprovechar esta capacidad, pues no encontraba sentido en ello; simplemente la consideraba otra señal, a veces improductiva para su propósito. Dotado de una gran creatividad, demostraba ser un auténtico genio en la adaptación a cada época y lugar. Conocía extensamente el mundo y dominaba varios idiomas; sin embargo, su corazón latía especialmente por Latinoamérica, lo que lo llevó a trasladarse a Argentina, donde quedó cautivado por su encanto. 


			A pesar de ello, con frecuencia Eloy se sumía en la nostalgia de sus primeros años y su infancia, tiempos marcados por su vivencia en el orfanato. Cada vez que se topaba con un niño desamparado, su corazón se llenaba de melancolía y curiosidad. A través de su mirada, intentaba transmitir un mensaje silencioso que decía: “Te entiendo”. Sin embargo, las mismas preguntas sin respuesta seguían atormentándolo: “¿Serían mis poderes heredados? ¿Serían el producto de algún Aquelarre o secta secreta? ¿O acaso se trataba simplemente de un capricho del ADN? ¿Por qué yo? ¿Para qué?”. Y al final, todo se desvanecía en un suspiro profundo e interminable que brindaba consuelo, pero no resolvía el enigma que lo perseguía. 


			Cuentan sus memorias, que hubo pocas experiencias que realmente dejaron una profunda huella en él, y la más significativa de todas fue su encuentro con Giorgio y Mabel… a comienzos del siglo XX…


			Sucedió en el norte de Italia, en Milán. En aquellos años la miseria era muy grave y en el aire se podía ver la violencia que en cualquier momento estallaría. Aunque Eloy prefirió estar al margen de las luchas sociales, no quería irse de ahí, le gustaba esa ciudad y sabía que toda Europa estaba atormentada por izquierdas y derechas. Eloy decidió estar en el centro, que era el de su ombligo.


			Un domingo de mañana, caminaba por una calle empinada, cuesta abajo, evitando resbalar. Había llovido, y la humedad se extendía por entre los peldaños llenos de moho; llevaba unos zapatos que tenían años y no eran adecuados para ese terreno. Sucedió que al ver a unos niños jugar a la pelota, no vio la bicicleta que se le venía directamente encima.


			—¡Attenzione! —gritó alguien unos segundos antes del impacto.


			Eloy consiguió esquivar la bicicleta. Estaba muy agitado y se sentía tonto por lo que estaba sucediendo. Miró hacia un costado y allí estaba esta persona parada mirándolo. Vestía elegante para un día de lluvia, con un traje blanco, un paraguas de color marfil y un sombrero de cote. Eloy se rio. Con un ademán caballeresco le agradeció el gesto y siguió rumbo hacia abajo. Ese día estaba muy distraído, porque no notó sino hasta dos cuadras más abajo que aquel extraño de traje blanco lo seguía de cerca y sin disimulo. No le agradaba que lo siguieran, no todos eran confiables ni amistosos. Había entre los “mortales” una gran cantidad de almas oscuras, pensaba con frecuencia. Al pie del camino y cansado de verlo observándole, se dio vuelta con brusquedad y lo obligó a replegarse hacia un callejón. Allí y sin presencia de testigos, bastó su mirada para que el enigmático caballero, que temblaba como una hoja, se atreviera a hablar.


			


			—¡Discúlpeme, no puedo creer que realmente lo encontré! ¡Es como me lo describió la bruja! —Sus ojos brillaban casi tan intensamente como la humedad de las paredes de ese día extraño.


			Eloy lo miraba fijamente a los ojos y se resoplaba al mechón de pelo castaño claro que le caía sobre la cara.


			—Me llamo Giorgio Dutto y estoy a su servicio.


			—¿Qué, qué? —le preguntó Eloy asombrado—. ¿Para qué desearía yo un servicio de usted? 


			Ya estaba muy intrigado y como su fino olfato le decía que no tenía nada que temer de este hombre, se relajó y siguió caminando. Sabía que Giorgio lo seguiría.


			—La signora Mabel me dijo que conocería a “alguien que se encuentra en la vida como si fuera eterno, de cabello castaño, con un mechón que le molesta y gusta de realizar trucos de magia”. Vengo mirándolo hace días y vi los trucos que hizo en la plaza principal ayer. Sé que es usted.


			—¿Qué es lo que significa eso del “servicio”? ¿Qué más le habló la signora Mabel sobre mí? —le inquirió, disimulando su curiosidad.


			—Me dijo que le dijera esto y que lo lleve con ella cuando haya decidido saber.


			En ese momento Eloy empezó a reír a carcajadas. Era tan contagiosa que el viento le contestó con un fuerte eco, estremeciendo a los pájaros que merodeaban por ahí.


			Desde ese día, Eloy aceptó que don Giorgio Dutto pasara sus horas con él por el tiempo que hiciera falta. Resultó ser un hombre por demás simpático, afán y de alma noble. Eloy disfrutaba de su compañía, tenía que admitir que se venía sintiendo muy solo. Se animó incluso a revelarle su secreto, el de sus dones. Afortunadamente para Eloy, esto no lo espantó a Giorgio, sino que los unió más.


			Con él conoció todo el norte del país y hasta se fue a los pueblos y países vecinos, la vida europea era más bella y divertida guiada por aquel hombre de traje blanco que llamaba la atención y era tan distinto a los demás. Y aunque toda Europa estaba sufriendo una gran guerra, estos dos no dejaron de aprovechar cada minuto de calma para experimentar la vida.


			Incluso así, como en todo ciclo natural, y aun en medio de aventuras únicas, Eloy se sumergió de repente en un estado nostálgico y melancólico. Giorgio no sabía qué hacer y no podía sacarlo de ese profundo lugar. En su interior, agradecía ser “normal”. No importaba qué tan asombrosos y maravillosos eran sus “trucos”, al final del día, la sola conciencia de la posible muerte le daba una tranquilidad que Eloy envidiaba. Entonces, sin pensar mucho en sus consecuencias, la nombró, no podía seguir viéndolo tan mal, le dolía el alma.


			—Es hora de visitar a Mabel —le dijo. Con su tono empático y su mirada amistosa, bastó solo un segundo para atravesar la falsa capa de “nada me importa”, con la que solía vestirse Eloy para disimular su pesar.


			Después de suspirar, Eloy asentó con la cabeza como sellando un pacto. Dejó de llorar el cielo, y el sol asomó con la firmeza de siempre. Tardaron veintiún días en dar con ella, ¿Era como Eloy? ¿Escurridiza y cambiante? Fue en el equinoccio de marzo, un día por demás especial, en el que sus vidas volverían a cambiar para siempre.


			A Mabel la confundían con cientos de otras mujeres, tenía una cara común y una expresión distinta y cambiante que te hacía pensar que la conocías de algún lugar o de otra vida. Su voz era tierna y decidida, sabía de lo que estaba hablando y te conocía, sus ojos parecían atravesarte el aura. Reconoció a Giorgio al instante y ya sabía quién era ese otro joven que lo acompañaba.


			—Siéntate aquí, Eloy, por favor —Se lo dijo con una voz mansa pero enérgica y continuó diciendo—: preguntémosles a las cartas sobre el “para qué” y el “hasta cuándo”. 


			Y sin esperar que se sentara frente a ella ni a asegurarse de que Eloy le prestara atención, mezcló el mazo y le pidió que cortase dos veces con su mano izquierda. Eloy cumplió con atención.


			


			Al principio, Mabel no dijo nada, observaba las cartas, pensaba y apenas lo miraba a él. Los mechones de pelo castaño le proporcionaban una expresión de niño tan necesitado y angustiado que la conmovió hasta el fondo de su alma... imágenes de los sueños que de él había tenido desde pequeña se agolpaban en su mente al tiempo que pensaba cómo le iba a decir lo que tenía que decirle. Y aunque algo de temor sentía, también sentía una cálida sensación de bienestar, ya que al fin sus caminos se cruzaban, tal como estaba predicho. 


			Eloy la observaba también en silencio, intentó meterse en sus pensamientos, pero no tuvo éxito. Recordaba claramente cómo Giorgio la había descripto: “Ella tiene el talento de revelarte lo que ya sabes y de ayudarte a comprender qué tienes a tu favor y qué en contra para avanzar en el camino que deseas. Y todo te lo dice con un antiguo y hermoso mazo de Tarot de Marsella”. El hecho de que el mazo la encontrara a ella cuando no lo estaba buscando, sería algo que ella misma le contaría a Eloy mucho más tarde.


			—¿Qué dicen? —susurró Eloy con un dejo de temor.


			—Pues que nada está dicho aún y que tienes que seguir rodando y transitando este mundo. Ya te llegará el momento de partir, pero aún debes descubrir por ti mismo lo que has de aprender. —Hizo una pausa, respiró profundamente, intentando que él lo hiciera con ella y siguió—: Debes encontrarle sentido a tu genialidad, Eloy. Es la única forma. Es un camino que tú solo debes recorrer. Ten fe. Tú puedes lograrlo.


			Eloy se dejó envolver por un arranque de ira y tristeza, gritó con tanta fuerza que hizo tronar al cielo y temblar a más de un transeúnte que andaba merodeando por la zona. No era lo que quería escuchar, aunque sabía que era verdad. Su ávida lógica y experiencia ya se lo habían mencionado. 


			Los rasgos de este Eloy, enfurecido y sacado de sí, horrorizaron a Giorgio, mientras que Mabel —ni lenta ni perezosa— solo atinó a correrse del lugar… por las dudas. Tras el grito, Eloy se sentó en los escombros de su sentir, a llorar su pena, años de verdades sin expresarse, sin salir. 


			En aquel momento, Giorgio ya había decidido que hasta ese momento llegaba su amor por Eloy y las aventuras mágicas... se alejó a todo correr, no quería explicar nada a nadie, ni decir adiós con palabras. Muy de lejos, miró la escena y se estremeció. Sabía que su amistad y servicio habían concluido.


			Mabel se quedó allí, no quería que sintiera que ella también lo había abandonado. Después de todo, no pensaba dejarlo, al fin lo tenía en carne y hueso frente a ella y dejaría de soñar con él. Ya el tiempo y la vida misma le mostrarían para qué sus caminos tenían que cruzarse. Ella sabía que una nueva vida comenzaría en el mismo instante en que Eloy asomara por su puerta. Con un dejo de temor siempre presente manteniéndola alerta, se acercó a abrazar a quien sería su mejor amigo por el resto de su vida. 


			Fueron años fascinantes. Durante ese tiempo Eloy estuvo cerca de ella, observando meticulosamente su manejo de las cartas del Tarot Marsellés. Aprendió los secretos de la interpretación, pero nunca realizó “tiradas”, algo que Mabel apreciaba en silencio. A veces, se permitía olvidar su singularidad y vivía como cualquier otro, casi.


			Aunque recordaba las primeras palabras de Mabel y su primera tirada, no se sentía listo para aprender lo que debía. En cambio, se dedicó a mejorar sus habilidades y ayudar a Mabel con conjuros y ungüentos para sus clientes. Cuando se aburría, partía en busca de nuevas aventuras y conocimientos, pues su inquietud no conocía límites.


			Para Mabel, tener a Eloy como compañía a veces equilibraba su espíritu, aunque en ocasiones resultaba exasperante. Vivir con un eterno adolescente le causaba más de un dolor de cabeza y le obligaba a dar explicaciones a sus clientes cuando él se excedía en las sesiones. Incluso, hubo un período en el que le prohibió estar presente, especialmente cuando se inmiscuía en las mentes de los demás. No era apropiado, ya que el proceso debía desarrollarse de forma natural, sin atajos extremos ni trampas riesgosas. A pesar de todo, tenerlo cerca le brindaba alegría y un sentido de protección, algo esencial para sobrevivir en una época en la que la clarividencia a menudo se consideraba satánica.


			Las noches de reflexión sobre el Tarot eran largas y divertidas. A ambos les fascinaba profundizar en la esencia humana, la cual observaban desde sus propias perspectivas. La rutina de la lectura de Tarot solía seguir un patrón predecible. Todo comenzaba cuando un cliente pedía conocer todos los detalles de su futuro. Pero, ¿dónde estaba la emoción de saber exactamente lo que depararía el destino? Mabel solía murmurar para sí misma mientras mantenía su expresión imperturbable, una habilidad que había perfeccionado con el tiempo. ¿Cuánta contradicción había en estas mujeres y hombres, desesperados y aterrados por lo que aguardaba afuera, dispuestos a gastar una fortuna para escuchar lo que deseaban oír y evitar enfrentar las decisiones que debían tomar? En fin, Mabel concluía con un suspiro y se adentraba en la tarea de guiar a su cliente a través de las acciones que podrían beneficiarle. En caso de que la respuesta no les agradara, devolvía sus monedas y les sugería que no volvieran. Sin embargo, en ocasiones, aunque menos frecuentes, el cliente se tomaba un momento para reflexionar y decidía quedarse. Mabel estaba firmemente convencida de que el simple intento de conocer, ya fuese el presente o el futuro, ayudaba a las personas a liberarse de donde se encontraban, acercándolas un poco más a la verdad que ansiaban y que tal vez ya sabían. Sentía una gran satisfacción al percatarse de que había conectado con esa persona y que se iría con una comprensión más profunda de sí misma, además de buenos augurios para el futuro. ¡Una felicidad plena la invadía! Lo exclamaba con una sonrisa singular que cautivaba a su compañero Eloy en cada uno de esos mágicos momentos.


			


			Ambos disfrutaron de todos esos largos años. Compartieron risas a carcajadas, se enamoraron y desenamoraron de italianos, españoles y franceses. También enfrentaron desafíos difíciles, pero juntos demostraron ser más fuertes de lo que habían imaginado. Viajaron por toda Europa, esquivando más de un obstáculo y perdiéndose en innumerables lugares únicos y hermosos. A través de las cartas, se enfrentaron juntos a los desafíos de aquellos en la oscuridad y celebraron las bendiciones de aquellos en la luz. Él la llenaba de su espontaneidad y genialidad, logrando despojarla de la etiqueta de bruja seria que parecía haberla condenado.


			Todo fue muy emocionante e intenso, y un día de octubre, cincuenta años después de conocerse, Mabel murió. Sin sobresaltos, con una tranquila sonrisa en el rostro.


			Aprender a vivir con las ausencias, la capacidad de volver a empezar con “conciencia” y su fortaleza de espíritu eran dones que se le habían atribuido a Eloy desde niño. Solo que él no lo sabía… conscientemente. Era de esperar que se recluyera en algún monasterio —no importaba de qué religión— para llenarse de silencio e intentar recobrar la fe. Su dolor era inmensurable, no por la muerte de Mabel, que la entendía como natural y consabida, sino más bien por su soledad y sus preguntas sin respuesta que lo agobiaban de nuevo. 


			A los pocos meses, Eloy tomó la decisión de realizar un conjuro por sí mismo para poner fin a su sufrimiento. No estaba seguro de si funcionaría y sabía que su acción no sería bien vista por Dios o por el Universo. Las consecuencias no se hicieron esperar, y lo que realmente sucedió fue que, desde aquel día y durante los siguientes, su forma corporal comenzó a desvanecerse gradualmente, volviéndose invisible para la mayoría de las personas. Solo aquellos con una sensibilidad especial lograban percibirlo o cuando él elegía deliberadamente ser visto.


			Sintiéndose un perfecto fracasado por el resultado de este último conjuro y sumamente culpable a la vez, abandonó la antigua Europa. Se dirigió al nuevo mundo —ya no tan nuevo— para continuar su camino. Tal vez quería encontrar a otra Mabel u otro amigo como Giorgio. El desapego y las despedidas eran situaciones cada vez más difíciles de superar, y ahora, encima, “soy invisible, genial”, le decía al cielo riéndose sarcásticamente… recibiendo algún trueno o relámpago como respuesta. Y los años pasaron… 


			Se bajó de la baranda del puente cuando finalmente se dio cuenta de que estaba aburrido. Resoplaba como un niño caprichoso. Había agotado sus emociones por sentir, sus trucos por realizar y las personas por conocer. Era marzo, el equinoccio había llegado una vez más.


			Le llamó la atención cuando notó que el viento comenzaba a soplar de manera inusual. Había desarrollado una especie de costumbre de interpretar las señales que le llegaban de formas extrañas, pero al mismo tiempo, naturales. Observó a su alrededor y no pudo evitar escuchar la conversación de dos jóvenes, bastante atractivas, que se encontraban en la baranda opuesta a la suya. El viento soplaba con fuerza, llevándolo hacia ellas. Una de ellas se llamaba Clara, y la otra... Mabel. La mención de ese nombre fue suficiente para que Eloy, en medio de un maremoto de recuerdos mezclados con dolor y alegría, no pudiera resistirse a sonreír, algo que no hacía desde hacía años. Por un tiempo, logró mantener su forma corpórea.


			La sonrisa de Mabel le recordaba a aquella otra. ¿Podría ser su reencarnación? ¿Podría hablar con ella de la misma manera que solía hacerlo con aquella italiana? Se preguntaba mientras sus pensamientos lo tenían completamente absorto. Sin embargo, no se dio cuenta de que las jóvenes se habían marchado del lugar. Buscó frenéticamente a su alrededor, tratando de encontrar alguna pista de su paradero en el aire, hasta que finalmente notó que se dirigían hacia la facultad de Derecho.


			En su camino, tropezó con una mochila que probablemente pertenecía a una de las chicas. La observó disimuladamente, sin querer ser percibido como un ladrón, ya que él nunca pasaba desapercibido. Viendo que un mazo de Tarot marsellés asomaba desde el bolsillo lateral de la mochila de las chicas, un fuerte impulso surgió desde lo más profundo de su estómago. Y sin pensarlo ni siquiera un segundo, lo agarró y se dirigió rápidamente hacia su refugio en la calle Arroyo.


			


			Y allí, encerrado, no quiso entregarse al sueño durante días, temeroso de olvidar lo que había sucedido o ser arrastrado a los sueños de otros, que ahora le importaban poco. Los primeros recuerdos de las palabras de Mabel y su propio deseo de comprender y liberarse de esa agotadora vida de supuesto aprendizaje sin verdadera sabiduría comenzaban a tomar forma con nitidez.


			Los días pasaron y llegó el mes de abril. Eloy, cuya inteligencia superaba su propia capacidad, había elaborado una estrategia para liberarse de esa desagradable sensación de fracaso y desesperanza. Se sentía entusiasmado, y una “unidad” de todas sus fuerzas y aspectos internos crecía dentro de él de forma vertiginosa. Era un mago diferente, renovado, y sabía que esta vez iba a funcionar; las señales estaban de su lado.


			Tomó la carta del arcano número uno, llamado El Mago y salió a la búsqueda de su elegido.


		




		

			


			EL ASCENSO


			—¡Feliciten a Roberto por favor, es nuestro nuevo “socio”! —dijo el presidente de la compañía en voz muy alta, para que todos pudiesen escuchar. Y acercándose con la mano extendida, le dijo—: ¡Festeje y prepárese para los desafíos por venir, me alegra que al final haya logrado mostrar quién es realmente! ¡Que sigan estos milagros! Y le guiñó un ojo mientras se alejaba.


			Roberto se encontraba perplejo en su silla, abrumado por la avalancha de emociones y sinceras palabras que acababa de escuchar. No sabía cómo reaccionar ante este momento tan esperado y deseado. Lo único que deseaba en ese instante era tomar el celular y compartir la emocionante noticia con su familia. Finalmente, el ascenso que había anhelado durante tantos años era suyo. Había esperado secretamente este momento, atravesando innumerables desafíos y decepciones en el camino.


			En su mente desfilaban recuerdos de las largas horas pasadas en aquel monótono piso de la calle Alem, junto con la sensación de trabajo estéril y la envidia por aquellos que habían avanzado más rápido que él. Sin embargo, no todo había sido un tormento; Roberto disfrutaba profundamente de su trabajo. La diferencia radicaba en que el ascenso que tanto merecía había tardado más de lo que él hubiera deseado.


			En su hogar, era consciente de que sus seres queridos no sabían cómo lidiar con su obsesión por la promoción, y a veces evitaban incluirlo en actividades familiares para no agravar su frustración. Esto solo había contribuido a aumentar su desesperación. Pero eso pertenecía al pasado; una nueva etapa estaba por comenzar. El trabajo era fundamental para él, y su carrera ocupaba un lugar destacado en su lista de valores y prioridades. Era algo de una importancia trascendental en su vida.


			Sus compañeros de trabajo también quedaron perplejos, no tanto por la promoción en sí, sino por la transformación radical que habían presenciado en Roberto. Era un hombre completamente diferente al que conocían, con una personalidad nueva, intensamente exitosa. Al saludarlo, varios de ellos intentaron indagar sobre este cambio, pero Roberto eludía con maestría todas las preguntas, haciendo uso de una nueva “habilidad” que había adquirido apenas una semana atrás.


			Solo a un selecto grupo de confidentes les reveló la verdad: “Simplemente me desperté”. Ni él mismo habría sido capaz de explicar lo inexplicable y milagroso de su repentina transformación. Solo sospechaba de cuál había sido el evento o momento particular que desencadenaría este despertar en su interior.


			Todo apuntaba claramente a esa carta más grande que una carta española, que recogiera en la Avenida Corrientes unas semanas atrás, tal vez unos catorce días para ser exacto. 


			Ese día, catorce días atrás, andaba por la avenida, particularmente distraído y absorto en cuestiones prácticas de temas laborales mezcladas con una profunda sensación de fracaso. Su cabeza se enroscaba más y más en los porqués de su no-ascenso, en las acciones que podría haber hecho mejor, en su enojo hacia sí mismo y hacia la empresa, a la que le echaba la culpa. Apenas sí miraba por dónde caminaba, conocía esa vereda hasta el más mínimo detalle, cada baldosa, cada pozo, cada vendedor ambulante. Ni siquiera su versión educada y gentil estaba presente en esa caminata autómata y frustrante. Y lo más maravilloso era que no tenía idea de que la vida estaba a punto de conectarlo con su destino.


			De repente, por esquivar un pie de un distraído vendedor ambulante fue que vio una carta acostada en una baldosa sucia y rota. Sin pensarlo la tomó con su mano derecha, como quien reacciona por costumbre. El tiempo pareció detenerse, y recuerda aún hoy perfectamente, esa sensación de éxtasis donde no podía moverse. Solo atinaba a mirar la carta, estudiándola, maravillado por sus colores e imágenes que parecían hablarle, en especial por la figura central de ella. Fue un instante realmente mágico. Observó cómo la carta perdía materia y su imagen quedaba dibujada en su palma derecha, para quedar ahí unos instantes y luego ser absorbida por su cuerpo. Con naturalidad, como si su cuerpo supiera cómo hacerlo. Su mente se enfocaba en lo único y diferente del momento que estaba viviendo. Segundos más tarde reaccionó y se dio cuenta de dónde estaba parado realmente, por los empujones —intencionados o no— de las otras personas que pasaban por ahí. Respiró y avanzó hacia la oficina, su reloj marcaba cinco para las nueve y le esperaba una reunión importante. Su programación mental se olvidó de la imagen y se metió de lleno en el día a día de su trabajo. Al menos hasta que llegara la noche…


			


			Una vez en su cama, con los ojos cerrados, la imagen de la carta volvió a materializarse ante él con una claridad sorprendente. La contempló detenidamente, y el calor en su palma derecha le recordó lo que había experimentado esa misma mañana. Una sonrisa iluminó su rostro, y disfrutó del tranquilo momento de soledad y calma. Era el momento perfecto para examinar cada detalle de la figura con mayor atención, como solía hacer con cualquier enigma que se le presentara. 


			Encendió la luz, se acomodó en el respaldo de la cama y, como si estuviera explicándoselo a otra persona, comenzó a hablar en voz alta: “La figura central es un joven que indiscutiblemente parece un mago, gracias a su extravagante atuendo y ese llamativo sombrero que parece formar el símbolo del infinito. Frente a él, una mesa con solo tres patas, una peculiaridad. Sobre ella, varios objetos: un cubilete, monedas, un cuchillo, un vaso rojo y varillas. ¿Qué poderes o significados ocultos tendrán? ¿Cómo es posible que la mesa se mantenga estable con solo tres patas? Y esa vestimenta... Ahora que la observo con detalle, esa chaqueta con colores azules, rojos y un toque de amarillo no está nada mal, y esos cabellos ondeando al viento... bendito sea el que tiene tantos cabellos”, bromeó con una risa. 


			“Pero qué porte y actitud posee. ¿Qué estará a punto de hacer? Es evidente que algo importante está a punto de ocurrir. ¿Qué haría yo si estuviera en su lugar con todos estos objetos? Pensemos, Robertito, pensemos, se dijo con cariño, una forma de hablar consigo mismo que no había practicado en años. Continuó: “Las monedas, sin duda, representan el dinero, pero ¿qué hay del vaso rojo? ¿Podría ser una copa? ¿Para qué me serviría?”. Roberto se incorporó en la cama de repente y exclamó: “¡Momento!”.


			Mientras hacía sus conjeturas sobre los usos de los objetos, imaginaba escenarios en la oficina donde podría aplicar toda la magia que parecía emanar de la figura. “Me vendría muy bien si tan solo me atreviera”, susurró antes de sumergirse en un profundo y reparador sueño, ajeno al regreso de su esposa después de su salida con amigas.


			Durante el desayuno en familia, la conversación giró en torno a lo que Mónica, su esposa, había compartido sobre los cursos que estaban tomando sus amigas. Nada parecía afectar a Roberto hasta que escuchó cómo ella explicaba el significado de mirar hacia la izquierda o la derecha en la vida. “Excelente”, comentó Roberto, sintiendo que había encontrado una explicación para el gesto de la figura de la carta, que él creía le estaba incitando a él a mirar para la izquierda. Parecía ser que mirar a la izquierda representaba la reflexión antes de tomar decisiones, aprovechando la experiencia previa. “Es realmente interesante, muy interesante”, añadió. Incluso Mónica sonrió de manera especial, aliviada de que la conversación no girara una vez más en torno al trabajo de su esposo, ya que había comenzado a cansarse de que fuera el único tema relevante en la casa.


			Los días transcurrían con una aparente normalidad, y Roberto se encontraba cada vez más inmerso en la interpretación detallada de la imagen de la carta en lugar de sentirse frustrado por su rutina diaria. De manera inconsciente comenzó a descubrir los mensajes secretos que la energía de la carta parecía transmitirle, mensajes destinados únicamente a él. Cuando se perdía en preguntas como “¿por qué esto?” Y “¿por qué yo?”, bastaba con recordar la varita que el mago sostenía en su mano izquierda para reconducirse al punto de partida. Así lograba centrarse en lo realmente importante: el momento presente y su trabajo, simbolizado por “la mesa del mago”. Era como si la varita fuera capaz de unir todas las emociones y energías hacia un propósito único. Un propósito que se revelaría en el séptimo día de su encuentro con la carta.


			Sucedió en el baño de la oficina, a media mañana, en un día aparentemente común. Mientras se miraba al espejo, Roberto presenció algo sorprendente: vio al mago de la carta fusionándose con su propio cuerpo. Experimentó la esencia de los elementos del mago, la profundidad de su mirada, la riqueza de sus colores y la dirección de sus pies, uno apuntando al pasado y el otro hacia el futuro. Cuando tocó la varita, la sintió como parte de sí mismo. Con una voz profunda y ronca, pronunció en voz alta: “¡Despierta, Roberto, despierta! ¡Tú puedes, si el mago puede, tú también puedes!”.


			Su yo interno escuchó el llamado y se despertó, irradiando energía sutil que trascendió la cerradura del baño, atravesó las paredes y viajó a distancias lejanas, plasmando la intención de Roberto en el aire. Desde ese momento, las oportunidades para expresar su renovada vitalidad surgieron en todas partes. Ya no temía mostrarse tal como era, y al reconocerse como un individuo original, hábil y creativo, comenzó a conquistar cada reunión, informe y momento. Sintió que su energía, en lugar de dispersarse en mil direcciones, se concentraba en un solo eje, mientras sus pies se afirmaban firmemente en el presente.


			


			Roberto se animó a cambiar su vestimenta y actitud corporal, siguiendo el ejemplo del mago. Fue un éxito rotundo, atrayendo la atención de quienes debían prestarla. Resolvía complejos flujos de caja en minutos y preparaba presentaciones en cuestión de horas en lugar de días. Incluso se aventuró a escribir una nota de cumpleaños para la secretaria del vicepresidente, tan divertida que ya tiene comprometidos los próximos festejos del año.


			Roberto agradecía a Dios, por precaución, ya que todo lo que estaba viviendo parecía extraordinario y casi milagroso. Una serie de impulsos sorprendentes lo guiaban, surgían de lo más profundo de su ser, y los sentía como algo innato, por eso resultaban asombrosos y, al mismo tiempo, completamente naturales.


			La decisión de su ascenso se produjo justo el día en que su jefe, Armando, se ausentó por asuntos personales. En nombre de Armando, Roberto participó en una reunión con el cliente más importante de la compañía y logró cerrar el trato en tan solo media hora. “Deberías haberme visto, Moni, me lucí al máximo; fue el mejor discurso que he dado en mi vida”, le comentó a su esposa esa noche.


			El día en que se anunció su ascenso, Roberto cantaba enérgicamente en su auto de regreso a casa. Incluso aceptó la oferta de un joven simpático para limpiarle los vidrios mientras esperaba en un semáforo. Aquel joven le dedicó una amplia sonrisa... y no era otro que Eloy, quien se volvió visible durante unos breves momentos. Necesitaba ver la “obra maestra” que había ayudado a forjar cara a cara. La felicidad lo invadió.


			Desde el episodio en el puente y su posterior reclusión en su refugio, Eloy se había sumergido en el estudio y la creación de conjuros y ungüentos relacionados con las cartas del Tarot que había tomado de las chicas. No detuvo sus esfuerzos hasta que logró encontrar una combinación de elementos mágicos que le brindara confianza. Era plenamente consciente de que estaba, una vez más, jugando con fuerzas que iban más allá de su comprensión, pero el temor a que esta vez no funcionara no era suficiente para frenar su impulso y su deseo de cambiar su realidad, así como de acercarse a la idea de su propia muerte.


			A menudo se decía a sí mismo, como un anciano enloquecido, “por algo esas cartas aparecieron frente a mí, y de la mano de alguien llamado como tú, querida amiga”. Sentía un nuevo sentido de la vida y una conexión entre los detalles que podría sorprender incluso al Universo mismo.


			Mientras limpiaba los vidrios del auto, Eloy también canturreaba y rememoraba cómo había seleccionado a Roberto como la persona para que tomara la carta del mago. Su estrategia consistía en encontrar a un ejecutivo que ya poseyera parte de esa energía creativa y espontánea del mago, pero que aún no estuviera completamente desarrollada en él. Necesitaba que su primer conjuro fuera rápido y efectivo, pues su ansiedad por embarcarse en su propia aventura era incontrolable. Fue sencillo interpretar a un limpia botas y poner el pie justo en el momento que Roberto pasaba por ahí. 


			“¡Todo está perfecto!”, se alababa en voz alta mientras recibía la generosa propina. “Ya nada andará mal” dijo en voz alta.


			—¡No tan rápido! —gritó una joven desde la vereda. 


			Eloy se sobresaltó ante esa voz sin un rostro visible. Sintió una leve preocupación, pues no deseaba que nada empañara su sensación de orgullo y felicidad. Después de volverse invisible, tomó la decisión de acercarse para presenciar de cerca la celebración.


			La casa de Roberto estaba en un estado de caos total. Mónica lloraba inconsolablemente, y era evidente que sus lágrimas no eran de alegría. Los hijos felicitaban a su padre en voz baja y se alejaban de la escena de adultos, presintiendo que la situación se estaba tornando sombría debido a la palidez en el rostro de su padre. Roberto parecía estar fuera de sí, alternando entre sentarse y levantarse. Sonreía cuando recordaba las palabras del presidente de la compañía, pero su conciencia se oscurecía cuando se daba cuenta de la situación.


			—¡Pero qué desgracia, Roberto! —exclamó Mónica—. ¿Cómo vas a aceptar el puesto ahora? ¡Es una locura!


			Eloy no comprendía lo que estaba sucediendo; solo deseaba que Mónica se callara. Su éxito se estaba desmoronando rápidamente, y ni siquiera había transcurrido un día desde su nombramiento.


			—Pero, Mónica, no lo sé. ¿Qué sugieres? Que Armando esté tan enfermo no es mi culpa —respondió Roberto con calma, aunque en su interior estaba hirviendo de rabia y decepción. No podía creer que su “querido jefe” fuera capaz de arruinar lo que tanto se merecía. Necesitaba ser más creativo y darle la vuelta a esa manipulación que lo estaba perjudicando.


			


			—Sí, ¡pero es mi hermano! Me preocupa —insistió su esposa, con una expresión cada vez más enfática. Continuó—: Además él te ayudó a ingresar a esta empresa, ¿no lo recuerdas? Le debes eso.


			—Yo no le debo nada a nadie, llegué hasta aquí por mis propios méritos. Es una lástima que no lo veas de esa manera —replicó Roberto mientras se retiraba hacia el dormitorio, aparentemente con ganas de desahogarse a gritos. 


			“Ah, ahora tiene sentido”, pensaba Eloy mientras sentía el impulso de gritarle a Roberto: “¿Por qué no le cuentas que su querido hermanito fue quien te impidió crecer todos estos años?”. Se estaba dejando llevar por el humor de Roberto, y la temperatura en la sala comenzaba a aumentar, lo que solía ocurrir cuando Eloy se enfadaba. Había logrado colarse por la ventana del comedor sin que lo escucharan, y estaba muy cerca de ellos.


			Al cabo de unas horas de más discusiones sin solución aparente, el creador del conjuro decidió volver a su guarida para analizar cada detalle de la fórmula e idear una reparación. De ninguna manera iba a permitir que le saliera mal, esa época de fracasos había concluido para él. 


			Visiblemente temeroso y desorientado, no se daba cuenta de que perder la fe en sí mismo en ese momento era lo peor que podía hacer. También él tenía mucho que aprender de este arcano sin igual. Para empezar, creer que sería capaz de “controlar” absolutamente todos los efectos del conjunto de conjuros y energías sutiles que había desatado era una muestra de omnipotencia y soberbia, de las cuales estaba a punto de recibir una gran lección.


			Sentado en su sofá, dejó que el sueño lo envolviera, buscaría una solución o pista por ahí, en el pasado le había funcionado muchas veces...


			… entre telas de colores que cuelgan en un techo alto y extraño, Eloy corre evadiendo a alguien o algo que lo persigue, una risa sarcástica es lo único que el aire le deja oír. De repente corren cerca de él otros pasos veloces y el roce de uñas voraces y filosas le raspan la piel. Tropieza, se levanta y sigue corriendo. Las telas dejan de ser claras y serenas, se convierten en imágenes angulosas que le muestran los rostros de la familia de Roberto, uno por uno, mutando de ánimo y acusándolo de ser un fracasado y manipulador de vidas. Algunos están colgando boca abajo. 


			De repente, una mano lo toma y lo jala, una piel que ya no se percibe afilada, sino más bien amiga. Logra ver el perfil de la joven que lo lleva y lo guía, rápido, muy rápido por entre pasadizos de telas y puertas verdaderas. De ella no es la risa, de eso está seguro. Se muestra tan preocupada como él, pero parece saber por dónde ir. Y le sigue el paso, corriendo y saltando… las risas de a poco se van esfumando de igual manera que lo hace la mano salvadora. Un suave olor a jazmín le queda en la piel y lo despierta de golpe…


			Eloy saltó del sofá y, completamente despierto, se precipitó fuera de su casa en dirección a la de Roberto. Corría velozmente, casi como si volara, agitando el viento con su arrollador ímpetu. Había logrado interpretar el sueño en cuestión de segundos, una habilidad que no le había sido concedida, pero que había adquirido a lo largo de sus más de cien años de vida. Podría decirse que era un “maestro” de los sueños. Las personas que aparecían en las telas colgadas alrededor de Roberto le habían dado la clave. “¡¿Cómo no me di cuenta antes?!”, se recriminaba a sí mismo. “¡Qué estúpido fui!”.


			En la mente de Eloy resonaban una y otra vez las palabras de Mabel: “Siempre hay consecuencias, Eloy, nunca lo olvides. No es posible controlar completamente la energía del universo, y tampoco es nuestra misión hacerlo. Sé más humilde”. Sin embargo, Eloy no solo había olvidado por completo lo que su querida amiga le había repetido cien veces, sino que también había pasado por alto los párrafos de “advertencias” que yacían en sus apuntes y libros. La ansiedad y la prisa eran tan abrumadoras que olvidó de ser humilde para con este intercambio tan poderoso que estaba teniendo con su vida y la de sus “víctimas”.


			Mientras volaba literalmente hacia la casa de Roberto, Eloy enumeró todo lo que había omitido en su hechizo: intención limitada, efectos y formas, cuestiones demasiado complejas hasta para el más experimentado de los magos. Las consecuencias de su omisión podrían ser devastadoras, y Eloy estaba asustado. No quería causar daño de forma masiva. Con humildad, agregó una intención a su conjuro, pidió mesura a las cartas, agradeció su efectividad y se disculpó consigo mismo. Cerrando un círculo de sanación en apenas cinco minutos, así recuperó su confianza y volvió a sonreír.


			


			Con su lógica afilada y al analizar paso a paso, junto con su sueño, Eloy llegó a la conclusión de que el efecto de la carta podría transferirse a otra persona a través de Roberto. Aún no sabía si bastaría con un toque físico o cuál sería el medio exacto, pero estaba claro que Armando también estaba influenciado por la energía del arcano uno, aunque en su forma invertida. “Es posible que el estado evolutivo de cada persona sea el barómetro”, reflexionaba. Se imaginó como un juego de dominó en el que las piezas caían una tras otra, estando Roberto en el centro y en un círculo las otras. Se preguntó a cuántas personas y con qué intensidad sería capaz el conjuro de afectar. Decidió que tendría que esperar y observar para averiguarlo. La pregunta más importante que rondaba en su mente era si Roberto tendría la fuerza suficiente para contrarrestar al “mago invertido” de Armando. Eloy haría todo lo posible por ayudar a su elegido en esta difícil situación.


			En la casa de Roberto no había nadie, lo cual resultaba muy extraño dadas las circunstancias de la noche anterior. Eloy se preguntaba dónde podrían haber ido todos, y si tal vez estaban en casa de Armando. Sacó de su mochila una serie de hierbas raras y muy añejas que incendió en el aire. Este truco le permitiría rastrear hacia dónde habían ido todos, en especial Roberto. 


			Caminaba siguiendo el sendero señalado por las hierbas, mientras en su mente se agolpaban las enseñanzas de Mabel sobre las cartas del Tarot. Ella hablaba de la intensidad de los obstáculos que surgían cuando la carta salía invertida. No sucedía en todas las cartas, pero sí en el mago, y podría revelarse como manipulación, una mala planificación, todo basado en dudas profundas sobre las propias habilidades y posibilidades. En el caso de Armando, estaba claro que había intentado sabotear el ascenso de Roberto.


			Encontró a Mónica y Roberto entrando a un hospital, con caras amargadas, aunque él parecía más afectado que ella. Eloy se disfrazó de enfermero, incapaz de ocultarse completamente, debido a la adrenalina que lo embargaba. Siguió a la pareja de cerca mientras se dirigían hacia la habitación 904. Armando yacía postrado en el centro, con su esposa e hijos a sus costados. El ambiente estaba cargado de tensión, como si se pudiera cortar con un cuchillo. 


			Un susurro apenas perceptible, un “shhh” rompió el silencio, pero solo Eloy pareció notarlo. Provenía del cuadro en la pared lateral, la misma joven de su sueño. Le sonrió, y Eloy entendiendo que solo estaba ahí para observar, se ocultó en el fondo para que no lo vieran.


			—Roberto, ¡Gracias por venir tan rápido! Quería verte y sé por Mónica que vos también querías verme.


			—Exacto, Armando, ¿Podremos hablar a solas? Me contaron que estás recuperándote bien por lo que no corres peligro ya —dijo sonriéndole a la mujer mientras con un ademán los instó a irse. Se notaba que Roberto estaba listo y preparado para la contienda por venir.


			—Me llamó Eugenio esta mañana, no quiso anticiparme nada. Me dijo que vos me contarías. ¿Se trata de cómo vuelve todo a como era antes? Igual de como venimos haciendo las cosas desde hace años. Creo que es lo mejor, aún no estás listo. Si te llega a ir mal, me vas a odiar, lo hago por vos. 


			Roberto interrumpiendo esa sonrisa que se creía ganadora, le dice:


			—No precisamente Armando —dijo Roberto—. Por empezar lamento muchísimo que hayas pasado por este susto. Claramente no lo viste venir, aunque nosotros sí. Eso conversamos esta mañana en el desayuno con Eugenio. Me reuní para presentarle mi propuesta y la aceptó.


			—¿Aceptar qué? ¿No se te ocurrió dejarme afuera de la empresa, no? ¿Después de todo lo que yo hice por vos? ¡Vos no serías nada sin mí! —dijo Armando elevando el tono.


			—Tranquilo, Armando, entiendo tu malestar, pero lo que mejor que puedes hacer en este momento es callarte la boca y dejar que termine. ¿Te está dominando el miedo y el estrés, no lo ves? Vos no sos así, o al menos no fuiste siempre así. Claramente es lo que te llevó a terminar postrado en esta cama. —Con más calma agregó—: Te decía que la propuesta fue aceptada y es efectiva desde hoy. Yo seguiré ocupando el nuevo puesto de “Socio” tomando no solamente el área de los clientes clase “B2” sino también los “Z8”. Y vos, mi querido y muy preocupado Armando, a vos te conseguí lo que realmente necesitás. —Dejó pasar unos instantes, contagiándole la sonrisa—. Un descanso de la vorágine de 9 a 12 horas de trabajo diario, cuando no los fines de semana. Vos tendrás el tan anhelado puesto de “consultor senior”. El mismo que en las últimas semanas no te animás a tomar. Ya está, yo tomé la decisión por vos. Mario se retira del todo, con algo de incentivo por supuesto, y ese puesto es todo tuyo. Misma paga (jubilación anticipada, más contrato como autónomo)… después verás los detalles. El punto es…


			


			En ese momento, un instante extraño se creó en el ambiente. Armando, con un gesto de completa vulnerabilidad, miró a Roberto, invitándolo a guardar silencio. Ambos se sumergieron en un mutismo conectado. Fue un momento especial, de plena luminosidad y transparencia, como sacado de una película. En ese instante, los dos hombres parecieron transmitirse las escenas de sus vidas, el presente y el futuro que habían trazado para sí mismos. Fue un momento de revelación, casi mágico. Otro toque especial venido del mismísimo arcano uno.


			Al rato, Armando le dijo:


			—Gracias, amigo. Mi ausencia, tu despertar, ahora lo veo, me estás salvando. Disculpá las boludeces que te dije recién, venían de mi zona oscura. No sé qué me pasó, las últimas dos semanas viví en un miedo al cambio impresionante. ¡Gracias! —Y continuó—. Aprendí tanto de vos en estos últimos días, viéndote, arremetiendo con todo, siendo casi un artista de tus obras. ¿Creés que me podrías prestar uno de esos sacos coloridos que ahora tenés? 


			—De ninguna manera, es hora de que te busques tus trucos vos solito, dejame a mí con los míos.


			Las carcajadas eran tan fuertes que hasta la enfermera entró para ver qué sucedía. Estaba claro que la magia y energía del mago le habían hecho mella a Roberto y seguramente se quedarían por un buen tiempo más en él, sus lecciones y enseñanzas por mucho más tiempo, en él y en los suyos. 


			Al retirarse de la habitación, Eloy pasó cerca de Roberto, quien lo miró con agradecimiento y complicidad, sorprendiendo a Eloy. Le dio una palmada en el hombro derecho antes de que la habitación se llenara de gente. Eloy se retiró con dudas sobre si Roberto lo había visto cuando encontró la carta. Esta incógnita no la resolvería hasta mucho más adelante en el tiempo.


			De vuelta en su refugio, cansado pero contento por el torbellino de emociones y situaciones de los últimos días, Eloy abrió su cuaderno de “experiencias” y comenzó a volcar todo lo vivido: las fórmulas utilizadas, los efectos y sus análisis. En resumen, creó una especie de bitácora de sus experiencias recientes.


			Entre sus notas, Eloy mencionó otros efectos que ocurrieron dentro del círculo cercano de Roberto: Nilda, la niñera, se enamoró perdidamente de un vecino después de una charla alentadora; la hermana de Roberto, que estaba gravemente enferma, tuvo una rápida y permanente mejoría en su salud; el padre de Roberto experimentó una transformación profunda al tomar conciencia de su realidad y su espiritualidad. De sus observaciones, Eloy concluyó que el efecto se transmitía del primer individuo absorbido hacia otros a través de una palmada con la mano derecha, durante las semanas posteriores al encuentro con la carta. Sin embargo, dejaba de suceder unas semanas después.
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